
CRONICAS 
RETROSPECTIVAS LA ALARMk DE INCENDIO 
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EN nuestra crónica anteriiDr 
señalamos los datos histo-
ríeos relácionados con la 

' f undac ión de los Cuerpos de 
Bomberos Municipal y del Co-
mercio, ascendientes que con le-
gítimo orgullo y esfuerzo poco 
común, marcaron la pauta de 
sacrificio y honor de los actuales 
miembros de esas benémentas 
instituciones, cuyos beneficios— 
no tanto como debiera aun—, se 
distribuyen a través de toda la 
República. . 

Dijimos que don Enrique B." 
Hamel, a su costo, hizo que los 
bomberos de La Habana fueran 
los primeros en el mundo que su-
ma'ran al servicio de alarma de 
incendios, el teléfono, dándole a 
la capital cubana esa gloria. Des-
de ese instante, como derrotero 
de progreso a seguir, recibieron 
los Cuerpos de Bomberos mas 
apoyo oficial y de la ciudadanía 
que no le regateó méritos. Fue 
en San Ignacio 19 donde se es-
tableció el Cuartel de los del Co-
mercio poniéndose en activo la 
bomba de vapor y estrenando 
nuevos uniformes: pantalón y 
chaqueta azul turquí, casco de 
cuero, cinturón, botas, machete 
corto y capa de agua.-Los jefes, 
oficiales y clases llevaban distin-
tivos en sus cascos y capas blan-
cas. 

El 29 de febrero de 1876 se creo 

un Comité Directivo para que lo 
rigiera, siendo electo presidente 
don Pedro de Sotolongo. Un ano 
antes, el 11 de agosto de 1875 se 
había aprobado su Reglamento 
por el Excmo. Ayuntamiento de 
La Habana. Muchos de sus prin-
cipios aun son observados como 
modelos de sapiencia y rectitud 
En agosto 30 de 1877 se dispuse 
que los miembros de la policía 
acudieran a las estaciones del 
Comercio a recibir órdenes y a 
dar cuenta de los incendios, uni-
ficando más la debida coopera-
ción para salvaguardia de la so-
ciedad amenazada de continuo 
por los siniestros. Y el 6 de di-
ciembre de 1879 el gobierno colo-
nial autorizó a sus miembros a 
usar insignias militares y el fue-
ro a los voluntarios en servicio. 

Con el propósito de facilitar 
la localización de los incendios, 
se dispuso en 1880 (septiembre 
15), a petición de don Enrique 
B. Hamel, que se colocaran cris-
tales rojos y verdes en las face-
tas del alumbrado público mas 
inmediatamente a las Estacio-
nes de Bomberos, y para comple-
mentar este plan—que dio gran 
resultado—se subdividió la ciu-
dad en zonas. Los agentes, por 
medio de pitazos que reprodu-
cían los de otros distritos, infor-
maban el número de la zona don-
de se había declarado un fuego. 

Así los "voluntarios" que se en-
contraban en sus casas, inn. -
diatamente se lanzaban a la CE? 
lie y tomaban el primer vehículo 
que pasaba rumbo.al lugar seña-
lado. Era obligación de cocheros 
y conductores de carros cooperar 
al traslado de los "voluntarios" 
sin más demora. Y era tan to el 
deseo de sus miembros de llegar 
primero que los del cuerpo com-
petidor, que una alarma de in-
cendio provocaba tal movimien-
to en la ciudad y sus barrios, que 
se convertía en un espectáculo 
digno de .admiración. 

¡ Cuántos matrimonios no f rus-
tró ese ardoroso entusiasmo al 
quedarse cada noche tan tas no-
vias abandonadas en sus balco-
nes tan pronto los pitazos cor-
taban los coloquios de amor!... 

II 

En 1892 el Cuerpo del Comer-
cio inauguró su cuartel de la ca-
lle San Ignacio—como antes ex-
pusimos—contando con las bom-
bas "Cervantes", "Colón" y "Ha-
bana", t res carreteles, un carro 
de auxilio y cuantos útiles eran 
precisos, sin excluir los extingui-
dores químicos que no eran ni 
con mucho, con los que cuentan 
actualmente esos Cuerpos y nu-
merosas industrias privadas. 

Posteriormente presidió su Co-
mité don Prudencio Rabell y 
ocupó el cargo de jefe, el inge-
niero y conocido orador teniente 
coronel don Joaquín Ruiz y se-

Corone l don A n d r é s Z E N C O V I E C H , uno de 
los f u n d a d o r e s de los Bomberos M u n i c i p a -
les y que perec ió en la c a t á s t r o f e de 
Isasí, en 1890 . ( A r c h i v o de l co rone l 

M o r e n o ) . 

gundo jefe, el comandante don 
Enrique B. Hamel, alma y esti-
mulo de la prestigiosa organiza-
ción Ya constaba el cuerpo de 
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Vete ranos del Cuerpo de Bomberos de l Comerc io , en u n ac to c o n m e m o r a t i v o en l o 

Repúb l i ca , l uc iendo sus v is tosos u n i f o r m e s . 

Los agentes por medio de pitazos indicaban la zona 
donde había un fuego.—Matrimonios frustrados.—Ba-
tallas campales por el honor de su Cuerpo.—fPugna entre 
los barrios.—Los bomberos buscaron también el agua.—-
La tragedia del 17 de mayo.—La prensa j'incendiaria" 

de la época.—Unificación necesqria. 


